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VESPERTINO Lea EL MUNDO de la Tarde

 

Gas mostaza sobre el Rif  
 
Una ONG pide a España que se disculpe por su uso en la guerra de Marruecos y 
alerta de la alta tasa de cáncer  
 
JAVIER ESPINOSA  
 
Mohamed Azuz tenía 73 años cuando murió. Su padre, El-Hadi Azuz, había 
sido un destacado comandante en el Ejército alzado por el popular Abdelkrim 
El-Jatabi. Corría el año 1999 y para entonces el nieto de El-Hadi, Aziz Ben 
Azuz, ya pudo saber que la causa del fallecimiento de su padre no era otra que 
un cáncer de estómago. «Durante los años 60 y 70 morían miles de personas, 
pero la gente no sabía identificar esa enfermedad. Esta es una región muy 
atrasada. Los rifeños hablaban del Akhenzir, un término beréber que 
identificaba este padecimiento que todo el mundo temía», aclara Ilyass Omari. 

Poco después del deceso de Mohamed, su esposa de 65 años sufrió la misma 
suerte. También el cáncer. «Mis dos tíos murieron también de esa dolencia. 
Pensé que eso no era normal. En una ocasión, mientras visitaba el Instituto 
Oncológico de Rabat con mi padre, me di cuenta de que la mayoría de los 
vehículos que había aparcados en dicho hospital eran del norte de Marruecos», 
dice Aziz Ben Azuz.  

Tanto Ben Azuz como Omari -cuyo padre y tío también fallecieron por el 
cáncer- son naturales del Rif marroquí, el territorio que entre 1921 y 1927 se 
atrevió a autoproclamarse república independiente. La guerra de Marruecos, 
como se conoció en España, dejó un saldo de miles de muertos y batallas tan 
trágicas como la de Annual. La contienda también supuso la primera ocasión 
en la que las fuerzas españolas utilizaron el destructivo gas mostaza, que estaba 
prohibido.  

Omari, Ben Azuz y otro grupo de rifeños del área de Alhucemas, sita en el 
corazón de esas montañas del norte de Marruecos, fundaron el 8 de julio del 
pasado año la Asociación de Víctimas del Gas Tóxico (AVGT), una ONG que 
pretende -como declara el propio Omari, presidente de la agrupación- «exigir a 
España y a los países que le suministraron ayuda que al menos pidan perdón».  

Dicha asociación pretende organizar los próximos días 20, 21 y 22 en 
Alhucemas una conferencia dedicada a dicho asunto.  

La utilización del gas mostaza, conocido también como iperita, es uno de los 
capítulos más sombríos del conflicto marroquí y tan sólo historiadores como 
Juan Pando en su reciente libro Historia secreta de Annual han documentado su 
uso. Los aviones españoles bombardearon el Rif con ese arma química a partir 
de 1923, pese a que estaba ya prohibido internacionalmente desde el Tratado 
de Versalles de 1919.  
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«Los rifeños ni tan siquiera sabían con qué les bombardeaban. Los más 
ancianos hablaban de un humo amarillo y que de pronto les comenzaba a arder 
la piel o que la gente se asfixiaba. Era inhumano», advierte Omari.  

La AVGT defiende la teoría de que existe un vínculo entre el recurso a la 
iperita y la multiplicación del cáncer en esta región, aunque admiten que no 
existe algún estudio científico que lo pruebe.  

«Nunca se ha realizado una investigación, pero los responsables del Instituto 
Oncológico de Rabat admiten que el 60% de sus pacientes provienen de la 
región de Alhucemas y Nador. Cáncer de laringe y de estómago, en su 
mayoría. ¿Por qué? Queremos que alguien nos explique si nuestra tierra quedó 
contaminada por esos bombardeos», acota por su parte Azuz.  

«Emplearlo con fruición» 

«Siempre fue refractario al empleo de gases asfixiantes contra estos indígenas, 
pero después de lo que han hecho, y de su traidora y falaz conducta, he de 
emplearlos con verdadera fruición». El telegrama enviado el 12 de agosto de 
1921 por el alto comisario español en Marruecos, Dámaso Berenguer, al 
entonces ministro de la Guerra -recogido en el libro de Juan Pando Historia 
secreta de Annual- es tan sólo un ejemplo del profundo impacto que causó en 
España el llamado desastre de Annual.  

Como aclara el propio Pando, fue precisamente a raíz de esa derrota cuando se 
solicitó a Alemania (el 20 de agosto) el suministro de iperita, aunque su uso 
estaba prohibido.  

Sin embargo, no sería hasta 1923 cuando la entonces república germana inició 
sus envíos.  

Los investigadores alemanes Rudibert Kunz y Rolf-Dieter Müller dicen en su 
libro La guerra del gas tóxico en Marruecos (1992) que fue el científico 
germano Fran Stolzenberg quien firmó un acuerdo con el Gobierno español 
para construir una fábrica de armas químicas en Melilla, donde llegarían a 
trabajar 200 personas.  
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